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Editorial. La historia viva de un proyecto colectivo. 50 años  
de la Maestría en Medicina Social y 20 años del Doctorado  

en Ciencias en Salud Colectiva

Este número especial de Salud Problema conmemora medio siglo de la Maestría en Medicina Social 
(MMS) y dos décadas del Doctorado en Ciencias en Salud Colectiva (DCSC), programas académicos 
emblemáticos de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco. Estos posgrados han 
sido, desde su fundación, espacios críticos de formación, producción y transformación del conocimien-
to en salud, con un firme compromiso ético y político con la justicia social y el derecho a la salud.

A través de sus páginas, este número ofrece una trama de voces y memorias que dan cuenta de una rica 
trayectoria colectiva. Reunimos testimonios de personas egresadas, así como de docentes que han sido 
parte fundamental de estos procesos. En cada relato se entrelazan experiencias formativas, vínculos 
afectivos, apuestas epistemológicas y prácticas comprometidas con las realidades sociales y sanitarias 
de México y América Latina.

Además, incluimos una cuidada selección de textos fundacionales, la mayoría publicados en Salud 
Problema, junto con otros trabajos significativos de quienes abrieron caminos teóricos y metodológicos 
desde nuestros posgrados. Esta antología, a la vez histórica y proyectiva, busca recuperar los aportes 
intelectuales y políticos que han dado sentido a nuestra identidad, así como invitar a nuevas generacio-
nes a continuar esta senda con espíritu crítico y transformador. Varios de los trabajos incluidos en esta 
antología conservan gráficos con baja resolución o calidad visual reducida, reflejo de una época previa 
al uso generalizado de herramientas digitales. También se utilizan distintas normas de citación, acordes 
a las distintas épocas de Salud Problema y otras publicaciones. Se han respetado estos materiales en su 
forma original como parte del valor histórico y documental de los textos.

Extendemos una cordial invitación a leer este número especial, convencidas y convencidos de que 
celebrar la historia también implica revisitarla, discutirla y, sobre todo, reimaginarla colectivamente.

Agradecemos a la Representación de la OPS/OMS en México el valioso apoyo brindado para la impre-
sión de este número especial 2025 de Salud Problema. Reconocemos, además, el respaldo de la OPS 
a la Maestría en Medicina Social desde su fundación, así como su acompañamiento a Salud Problema 
en distintas etapas de su historia.
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Palabras de apertura

En el segundo semestre de 2025 la Maestría en Medicina Social y el Doctorado en Ciencias en 
Salud Colectiva de la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM) cumplen, respectivamente, 
50 y 20 años de existencia. 

Este número especial de la Revista Salud Problema dedica sus páginas a la celebración de estos ani-
versarios, presenta los testimonios de varios de los actores relevantes con intervención en la creación y 
desarrollo de estos programas, también reproduce algunas publicaciones emblemáticas de la naturaleza 
del conocimiento científico generado a lo largo de estas cinco décadas. 

La Maestría en Medicina Social (MMS) fue creada en 1975, apenas un año después de la fundación 
de la UAM, y tiene el honor de ser su primer programa de posgrado. Es uno de los programas más an-
tiguos de América Latina y desde su creación ─apoyada vigorosamente por la Oficina Panamericana 
de la Salud (OPS)─ forma parte fundamental del pensamiento latinoamericano de medicina social. Por 
esta razón, durante cincuenta años ha sido una alternativa en la construcción de respuestas críticas a los 
problemas de salud colectiva de esta región del Continente, especialmente, en la formación de posgra-
duados y posgraduadas en este campo.

En su origen, el diseño curricular del programa se basó en las propuestas de sanitaristas de América 
Latina de los años sesenta y setenta ─destacadamente Juan César García, Miguel Márquez, José Ro-
berto Ferreira y María Isabel Rodríguez─ cuyo estudio de la realidad sanitaria en la región partía de la 
convicción de que las condiciones de salud y las formas de su atención estaban determinadas por la es-
tructura económica y política de cada país. Con esta base, la MMS ha formado personas investigadoras 
y docentes con abordajes que incorporan saberes provenientes de las ciencias sociales y las humanida-
des y reconocen las implicaciones políticas de sus resultados. Como propuesta explícitamente crítica y 
alternativa, el programa ha enfrentado obstáculos epistemológicos y políticos que han sido superados a 
lo largo de sus 50 años de historia. 

Por su parte, el Doctorado en Ciencias en Salud Colectiva (DCSC) surge hace poco más de 20 años, 
también como programa alternativo en la formación de personal experto en el campo de la salud co-
lectiva en el país y la región latinoamericana. El respaldo fundamental para su desarrollo fue el cono-
cimiento y experiencia académica acumulados durante las tres décadas previas en los ámbitos de la 
medicina social y la salud colectiva. Este programa recogió los avances alcanzados en aquel entonces 
por especialistas de México, Brasil, Ecuador, Argentina y Chile, entre otros, cuyos enfoques reconocen 
la naturaleza social y política de la salud y su atención. Como en el caso de la MMS el doctorado reto-
ma, como objetivos estratégicos, el combate a las desigualdades económicas y sanitarias, la lucha por 
el derecho humano a la salud y la universalización y gratuidad de la atención sanitaria. 
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Del afán de ambos programas por construir un pensamiento sanitario alternativo en México y Latinoa-
mérica derivan sus características actuales, y su principal fortaleza radica en la combinación jerarqui-
zada y crítica de saberes biomédicos, sociales y humanísticos aplicados a la investigación, la docencia 
y el servicio a las comunidades. 

De ambos programas académicos han egresado cerca de setecientas personas con actividades en ámbitos 
de la investigación, la docencia, el servicio público y el activismo político; algunas han ocupado cargos 
de ministros y ministras o viceministros de salud de sus países, estados o ciudades de origen; otras han 
fungido como representantes del más alto nivel en organismos internacionales o entidades científicas 
del campo de la salud; muchas más han creado y dirigido posgrados en medicina social, salud colectiva 
y salud pública de alta calidad; quizás la actividad más relevante de quienes han egresado de nuestros 
programas sea la configuración epistémica permanente y cohesionada en la construcción de un pensa-
miento crítico y riguroso en el campo de la salud.   

Ambos programas sostienen un enfoque alternativo a la salud pública. Plantean que: las condiciones de 
salud-enfermedad y las políticas y prácticas en salud son históricas en sí mismas; las formas de enfer-
mar y morir de los grupos sociales dependen de su inserción en la estructura productiva y su posición en 
las relaciones de poder; proponen la construcción colectiva del conocimiento en salud con aportaciones 
surgidas de distintas disciplinas como epidemiología, estadística en salud, economía política, socio-
logía, ciencias de la comunicación, antropología, ética, derecho y algunas más. Los programas parten 
del fundamento que, en última instancia, la mejoría sustancial de la salud de los colectivos humanos 
depende del alcance de sociedades más igualitarias y justas. 

La creación de una sociedad donde el bienestar y la vida digna sean patrimonio de todos y no sólo de 
unos pocos, implica formar expertos sanitarios para quienes el debate académico y la producción cien-
tífica son una parte, pero no la única, de una práctica en donde la igualdad, la equidad y la solidaridad 
sean los valores más relevantes en la lucha por reducir las diferencias sanitarias injustas y alcanzar un 
acceso universal a los servicios de salud. Alcanzar una mejor salud en una mejor sociedad, aunque siga 
pareciendo lejano, ha sido el fin de la medicina social y la salud colectiva desde su surgimiento. No hay 
ninguna razón científica, histórica o ética para abandonar este propósito. 

El 50 aniversario de la fundación de la Maestría en Medicina Social y el 20 aniversario de la creación 
del Doctorado en Ciencias en Salud Colectiva constituyen un motivo para refrendar estos propósitos y 
robustecer los esfuerzos empeñados en alcanzarlos. 

Comité Organizador de la Conmemoración de los Aniversarios
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